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R
amón de Colubí y Chánez
murió el pasado domingo
en Caracas a los 97 años. Na-
cido en Barcelona en 1910,
su biografía va unida a la
del president Lluís Com-

panys, a quien defendió con coraje ante el
tribunal militar que lo condenó a muerte el
15 de octubre de 1940. Fiel a la tradición mi-
litar familiar, Ramón de Colubí se graduó
en la Academia de Segovia en 1931. Luego
participó en el levantamiento militar en el
cuartel de Sant Andreu de Palomar, en Bar-
celona, donde fue detenido el 20 de julio de
1936. Arrestado en el buque Uruguay, en
enero de 1938 fue liberado mediante un in-
tercambio de prisioneros con la intercesión
de Companys. Ya después de la guerra, de-
fendió a 150 procesados en consejos de gue-
rra. Salvó a todos menos tres del fusilamien-
to: una de las víctimas fue Companys. En el
2003, el autor de estas líneas, por un encargo
de la revista Sàpiens, localizó y entrevistó a
Colubí en la capital venezolana. Sesenta y
tres años tras la muerte de Companys, rom-
pió su silencio ante la sorpresa de los histo-
riadores, que le habían perdido la pista.

Los seis días que estuvo con Companys
fueron, según nos recordaba, “los más lar-
gos” de su vida. Todo empezó a las diez de la
noche del 8 de octubre, cuando recibía, en su
domicilio de la calle Muntaner, un reserva-
do en que se le comunicaba: “Ha sido usted
nombrado para ejercer las funciones de de-
fensor en la causa que sigue a Luis Com-
panys Jover”. Al día siguiente, se presentó
ante el procesado, a quien vio tranquilo, sere-
no, con la única angustia de encontrar a
Lluís, su hijo enfermo, en paradero descono-
cido en la Francia ocupada. Lo primero que
hizo el capitán Colubí es intermediar para
que las hermanas de Companys lo pudieran
visitar en Montjuïc. Después preparó el es-
crito de calificación provisional de la defen-
sa. Lo tuvo que hacer en pocas horas, hecho
que le indignó: “Todo aquello era absurdo,
sabía que a mí me tocaba cubrir las aparien-
cias para que el proceso pareciese legal, cuan-
do sabíamos que todo respondía a una or-
den concreta del general Franco para que
Companys fuera fusilado”. El presidente ca-
talán reconoció el valor del joven militar e
incluso le regaló los gemelos de su camisa,
dos piezas que Colubí llevó siempre consigo
pero que perdió años después cuando le ro-
baron la maleta en Perú.

El 14 de octubre de 1940 llegó el consejo
sumarísimo. El defensor de Companys, a
quien se le denegó la presencia de testigos a
favor del procesado, hizo un valiente recor-
datorio en que recordó la gestión de Com-
panys para evitar más desmanes en los pri-
meros días de guerra e incluso apeló a la his-
toria de su propia liberación. Fue una lectu-
ra contundente que llevaba escrita en cuatro
cuartillas y que concluía con la petición de
una pena de veinte años y un día. Pero la sen-
tencia estaba escrita y Companys fue fusila-
do al amanecer del día 15. Antes de morir,
abrazó a Colubí. “Es difícil de explicar. Ja-
más había vivido una situación así”.

En 1947, desengañado del régimen fran-
quista, hizo las maletas para Venezuela. Fue
el inicio de una nueva vida, la del ingeniero
Colubí, artífice de que todos los relojes del
país se avanzaran media hora con el fin de
cumplir la normativa horaria internacional.
Colubí vivió atento a los cambios políticos
que llegaban de España, participando, por
correo, en todos los comicios electorales, y
también siguiendo las evoluciones de su
equipo, el Barça, por televisión. Pero jamás
quiso regresar. A los 81 años se graduó en
parapsicología, “para conocer aquello que
en la vida no se puede medir”, sonreía.c

Fallece el militar defensor de Companys
Ramón de Colubí, el hombre que quiso evitar la muerte del president, se construyó una vida nueva en Venezuela
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